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La irrupción de las nuevas tecnologías informáticas y digitales viene
consolidando lo que se ha dado en llamar la tercera revolución industrial
y sus impactos se transforman en objetos de debate sobre las denomi-
nadas “sociedades del conocimiento”. Así, en el Informe Mundial de la
UNESCO, Hacia las sociedades del conocimiento, el Director General
Koichiro Matsuura se pregunta: “�¿a qué conocimiento o conocimien-
tos nos referimos? ¿Hay que aceptar la hegemonía del modelo técnico
y científico en la definición del conocimiento legítimo y productivo? Por
otra parte, ¿qué debemos hacer ante los desequilibrios que existen en
el acceso al conocimiento y ante los obstáculos para ese acceso, tanto
a nivel local como mundial?”

Brecha digital y brecha cognitiva
Por otra parte, las sociedades del conocimiento agregan nuevas in-

equidades, sin resolver las inherentes al “modelo de sociedad”. Al pro-
blema de una “brecha digital”, es decir, la diferencia socioeconómica
entre aquellas comunidades que tienen acceso a las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación (TIC) y aquellas que no, se agrega
una más profunda y sutil, la “brecha cognitiva”, que hace a las diferencias
en la capacidad de asimilar y utilizar las TIC de forma eficaz, debido a los
distintos niveles de alfabetización y capacidad tecnológica. 

La brecha cognitiva determina que, incluso si se llegara a equiparar
el acceso al conocimiento y la información, la capacidad de asimilación
de esa información y conocimientos será diferencial, y ciertamente
mucho menor, por parte de aquellas sociedades y sectores que carecen
de los elementos mínimos necesarios para asimilar las nuevas herra-
mientas. En consecuencia, los intentos por cerrar la brecha digital entre
sociedades pueden llegar a aumentar las inequidades si no se iguala,
además de las oportunidades de acceso, las de incorporación.

Esto se da en un contexto paradójico, caracterizado por la convi-
vencia de dos tendencias contradictorias: por una parte, las nuevas tec-
nologías facilitan el acceso a la información; por otra, hay una creciente
tendencia a excluir, bajo excusas de necesario secreto (militar, científico,
comercial, profesional, etc.) a sectores cada vez mayores de la población
de buena parte de la información que se genera. 

Quizá una de las manifestaciones más evidentes de la segunda ten-
dencia se observe en los enormes desequilibrios que existen entre las so-
ciedades del Norte y del Sur respecto de la propiedad intelectual, o incluso
en la “fuga de cerebros”, procesos que no sólo refuerzan los desequilibrios
entre Norte y Sur sino también dentro de cada una de estas zonas, den-
tro de regiones y sociedades. Al respecto, señala el trabajo de UNESCO
que “las sociedades del conocimiento sólo serán sociedades del conoci-
miento para todos si podemos superar en la práctica esta oposición asi-
métrica entre productores y usuarios de contenidos cognitivos.”

La brecha en cifras
Si analizamos la tabla “Información, ciencia y tecnología: Las astu-

cias de la inequidad: de la brecha digital a la cognitiva”, que desagrega

los cinco indicadores, se hace visible la persistencia de distancias muy
significativas entre los países. El Cuadro 1 sintetiza las brechas existen-
tes entre los países en mejor y en peor situación. Por ejemplo, el número
de científicos e ingenieros por millón de habitantes es casi 30 veces su-
perior para el grupo de países en mejor situación relativa. Al considerar
indicadores referentes ya no a la capacidad de desarrollo de los países
sino al acceso a los productos del mismo, por ejemplo el número de
usuarios de Internet, se observa que, si bien la diferencia sigue siendo
abismal, la “brecha”, en términos relativos al primer indicador, es la mitad
en magnitud. Hay 14 veces menos usuarios de Internet en los países en
peor situación relativa.

Las peores situaciones por región de pertenencia de los países, en
el Cuadro 2, evidencian la asimetría que existe por zonas geográficas.
Mientras aproximadamente dos de cada tres países de África Subsaha-
riana están en el grupo de los de peor situación relativa, en Europa la si-
tuación es diametralmente opuesta, y óptima en América del Norte,
donde sólo hay países del grupo de los más privilegiados. 

Sin embargo, aún en las zonas más excluidas, existen evoluciones
importantes. El Cuadro 3 muestra una tendencia a una evolución posi-
tiva que no sólo se mantiene para la mayoría de los países sino que ade-
más se acelera, ya que respecto al Informe de Social Watch 2007 se da
un aumento de la participación de países en el grupo que experimenta
avances significativos. Esta tendencia es particularmente alentadora para
la zona de América Latina y Caribe, en la cual más de 50% de los paí-
ses registran avances significativos. No obstante, esta realidad contrasta
con otras menos optimistas, por ejemplo, el caso de África Subsaha-
riana, donde no sólo se concentran las peores situaciones sino también
los estancamientos: a esta región pertenecen 6 de los 10 países que, en
su “evolución reciente”, no registran evolución alguna.
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